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que tomará la al ternativa 

T O R O S DE A N A S T A S I O MARTÍN 

POR LA íioSÍB^diAilllsUiffiiHilIjIflIl 
indomable la integridad de nues­
tro territorio, ha recibido hoy 
dignamente á ese puñado de va-

Rudas, muy rudas; sangrientas, >>t:ntes que marchan al campo 
muy sangrientas; pero gloriosas, Africano en cumplimiento de un 

gloriosísimas son las jornadas del 
Riff, para el ejército que lucha 
en Melilla por el honor de la pa­
tria. 

Mucha ha sido la sangre que 
ha corrido, y muy sensibles las 
pérdidas que hemos experimen­
tado; pero la morisma está su­
friendo un terrible escarmiento, 
siendo destrozadas, materialmen­
te deshechas sus huestes, por el 
certero fuego de nuestros caño-
nesypore l insuperable empuje 
de nuestros heroicos soldados. 

El Ejército ha demostrado una 
Vez más que es el mismo de 
siempre, y que con razón puede 
mostrarse orgullosa de él la pa­
tria. 

En los combates habidos hasta 
la fecha, los generales, jefes y 
oficiales han hecho verdadero 
alarde de bravura; por eso han 
caído tantos; por eso son tantos 
los que han recibido la muerte de 
los héroes. 

Gloria á todos ellos, y gloria 
también á los humildes soldados 
que tan bizarramente los han se­
cundado. 

* * 
El pueblo cartagenera, admi­

rador como el que más de nues­
tro valiente Ejército, del que 
siempre ha sostenido con valor 

glorioso deber. 
i El Regimiento- de Saboya ha 
embarcado hoy en el puerto de 
Cartagena para Melilla; el pue­
blo cartagenero ha tributado una 
cariñosa despedida á ese puñado 
de Valientes, que agrupados al­
rededor de nuestra bandera de­
fenderán con ese valor legenda­
rio, tradicional de nuestras tro­
pas, la integridad de la patria. 

¡Viva el Ejército! 

'Ul 
Lec tu ra s popularcB 

Después de lo que os ha dicho mi 
ainigo Carancho, el sáb ido unleiioi, 
acerca (iel tabaco, no me parece que 
iréis mal servidos,.|oh Haiado.s lecto-
resl si yo os hablo, nada más que ha­
blaros, del csif<̂ , quiuta esencia de lo 
bueno, y más que df W» bueno, de lo 
niagníñco 

¿Quién de vosotros no lo conoce? 
¿Habrá m )rtal más ó menos civiliza­
do, que no sepa lo que es y repre­
senta una laza de café á tiempo y 
aun á destiempo? 

¿Quién no ha catado las excelen­
cias de lu aromática bebida, antesala 
del Paraíso del seftpT de Maboma, co­
mo dice un mi ain.igo, respetuoso y 
cumplido £omo nadie? 

Con una t a z a r e cafié, ó mejor di 
cho. ante una taza de café que por 
su calidad merezca la pena, no hay 
pena que valga; todo se vé & través 
de un velo de color dií rosa; todo es 
affradabie; todo es magnifico; todo 
sonríe, y lodo alegra 

Dejaría de ser oriental, y quien di­
ce oriental dice soñador por excelen­
cia. . 

^También e! café cómo el tabaco, 
titilo su leyenda; pero leyenda árabi', 
de Irf priüpia Arabia, qué es tanto co'-
mo decir que es paisana de los dáti­
les. 

Vean Vds. como la refieren los hr" 
jos de Aiah: 

«Habiendo pastado unas cabras el 
fruto y las hojas de un arbusto (que 
más tariie resultó ser el cateto), obser .. 
vó su pastor que durante la ñocha 
que siguió, aquellos animales se en­
tregaron locamente á dar saitos y pi-
ruet.iS en lugar de descansar con el 
sueño de costumbre». 

Li pastor, que por o visto no era 
tonto, con lo que hace honor á su da 
se, advirtió á unos monjes cercanos 
el fenómeno; «los monjes investigaron 
!a causa del hecho, y la encontraron 
en el uso del iruto del arbusto de; calé 
como aumento». 

Pero los monjes por lo visto tienen 
(Ó teñí m entonces) un espíritu imita­
tivo de primer órdep, como lo acredi­
ta el que «siguiendo el ejemplo de las 
cabras, experimenlaion también en 
sí msmos ia misma agradable lu-
fluencia.» 

¡Sería cosa de ver las piruetHS, y 
saltos de aquella barriguda comuni-
dadl... 

Y vean Vds. qué prontamente te­
nemos haltado el otilen úc\ jarabe de 
negro de humo, como llamaban los es­
critoras satíi¡ie«s ingletíjM^I café. 

Ahora sigamoií |)asó 1 paso su vi­
da 1i'4ciai hjasta alcanzar la importan 
cía que hoy tiene, importancia legí­
timamente adquiíida después de su­
frir una serie de vejaciones sin cuen­
to, como tendM ocasión de sibcr el 
que leyere. 

Según un respetable sabio árabe, 
Schihab-eddin Ben, un muftiáv Aden 
llamado Gemaleddin vio usar entre 
los persas tan «alegre bebida, y la in 
trodtijo en su país, desde donde se 
importó rápidamente á Arabia y Egip­
to» i Es*o ocurría allá por el año 875, 
ó sea ayer mañana, como si dijéra­
mos. 

Otro sabio (com* verán Vds, aquí 
todoí^son «ábios), el jeque Abd-Aika-
des Ebn-Mohammed, que vivió >, flo­
reció (ó se floreció) en 1666, sostiene 
la opinión de que el café no apareció 
en Arabia hasta los comienzos del si­
glo XVI, cosa que tengo la seguridad 
de que maldito lo que nos importa á 
Vds. y á mí. 

Chair-Beg, un emir de la época, y 
sabio también por añadidura y de 
real orden, pensó mal de la costum­

bre de tomar café, costumbre que iba 
desarrollándose de modo alarmante, 
y por aquello sin duda de que el café, 
irrita, nomnró «un solemne tribunal 
que debía decidir acerca de la legiti-
ibidad de sü «mpleo». 

Aparte de otras personas de méri­
to, figuraron como presidentes del ci­
tado tribunal dos médicos árabes de 
gran sabiduría, los hermanos Haki-
mani, cuyoí^ hermanos, fieles á los 
preceplfls de su médica profesión, tu-
.yiertíu la habilidad de equivocarse, 
y condenaron el uso de ia aromática 
bebida. 

Pero no haría mucho caso la gente 
de la médica proscripción del uso del 

, café/cuando hubo que echar mano 
nada menos que del anatema religio­
so, declarando que «lo"* ojos de todos 
los bebedores de café aparecerán el 
día del juicio más negros aún que las 
tazas en que se bebe éste veneno». 

Por lo que toca á los bebedores la 
cosa me tiene sin cuidado; en cuanto 
á las i)el)edora8, la cosa varía de me­
dio á medio. Yo con permiso del Ko-
ram las incito á que no dejen de to­
mar caté á diario. [Será tan hermoso 
el día del juicio final con tantos ojos 
negros! . 

Ni la religión pndo prohibir el uso 
del café (¡Si será bueno!) Hubo que 
proceder de otro modo más ejecutivo 
y se apeló al garrotazo y... tente tieso. 
Se amenazó con una respetable pali­
za y un paseo por la ciudad, atrave­
sado sobre un asno, á todo el qu" hi­
ciera oso de esta bebida. 

¿Tendrá aquí su origen la frase: 
con el asno atravesado? 

¡Todo pudiera ser!. . 
MOKA 

CUENTO DEL SÁBADO 

Lt SDEiíBe DE SiR P E D Í 
Este quiere ser KOIO como 
la suegia de San Pedro, 

(Dicho popular) 
I 

-^Vaya mujer, que sea enhorabue 
na. Me acaban de decir que tienes el 
padff alcalde... 

™¿EI padre alcalde?... 
—O el yerno Papa, que viene á ser 

lo mismo. 
—¿El yerno Papa, criatura? 
— Como lo oyes. 
—Pero., ¿cuándo ha sido eso? 
—Ayor, junto á Cesárea de Filipo. 

Mt cuñado Bartolomé, que ha venido 
á comprar viandas para los doce, me 
lo h:t estado contando de pé á pá. 

de un - - ¿Y Papa nada menos, y 
porrazo? 

—Eso me dijo Bartolomé que sig­
nificaba «Túf eres Pedro, y sobre tal 
piedra edificaré mi Iglesia» . 

—Palabra de muj;r de bien, que 
ahora me desayuno. 

- Pues me alegró tantísimo, porque 
dem^s sabes tú que amigas tas habrá 
en el mundo, yo no lo niego: pero 
como nosotras. . . 

—Verdad que hemos sido siempre 
uña y carne. 

—De modo que dije, digo: voy á ir 
á ver á Sara y á darle la enhorabue­
na, que luego después todo se vuelve 
resentimientos. 

—Pues tantas gracias, mujer; y si 
puedo servirte en algo, pide por esa 
boca. 

-^-Yo, si me colocaras á mi Levi, 
aunque fuera de sacristán... 

-—Eso corre de mi cuenta ¡Tuviera 
que ver!... 

-^Pues j 'a , mujer, hazme el laror 
por completó Recomienda también á 
mí Sttnón, aunque no sea más que 
para que le tenga cuenta con las 11a-
ve.e. 

—¿Gon las llaves?... ¿Y qué llaves 
Sion esas? ¡Si nosotros no tenemos ni 
un mal baúl! 

-̂  Que ¿qué llaves son esas? jAM es 
nada 'o del ojo! ¡Las mismísimas llaves 
4el cielo, que se I^s ha prometido de 
una plumada. «Yo te daré las llaves 
del cielo; y cuanto ligues en la tierra 
será ligado en el cielo, y cuanto de­
satares en la tierra otro tanto será en 
el cielo desatado». 

--¿Pero es posible? 
—Hja , coaio me lo contaron te lo 

cuento. ¡Con decirte qye Bartolomé 
viene con tant.\ boca abierta con pro­
mesa tan inaudita!... 

—Pues no sabes, Rebeca, la ale­
gría tan regrandísima que me das. 
Hasta «hora sf que no se les va á caer 
á m:ís de cus tro la sopa en la miel. 
¡Ya pueden ir despidiéndose de la 
bien-;véhturanzu muchos que cucYitan 
('yn ella como con pan comido! ¡Lo 
que es ac:> no transigimos tan fácil­
mente con ciertas cosas! ¡Poco que 
me choca á m¡ el que María Magda­
lena se haya alzado con el santo y con 
la limosna, después de haberse . , . jo­
peado tantísimo como se ha jopeado 
en este mundo, que aquello era ya 
un escándalo! Y, sin erabarsfo, ahí la 
tienes, hecha el ama del cotarro, co­
mo el otro que dice, y codeándose 

nada menos que con la Madre de Dios 
' De modo qu»? si |a» llaves están en 
poder de mi yerno, ya puede esa ir 
•despidiéndose de la bienaventuranza 
para ciento y un días. 

Otra qu ; vambién rae revienta l&a 
hieles (Dios Padre me perdone), es la 
negociante de Salomé, la delZebe-
ñ«p: siempre con carantoñas para con 
Jesús y bailándole el agua delante, 
para >lantificacle los dos zjtnguango» 
de los dos hijos, el uno á la diestra y 
á la siniest» el otro. ¡¡Es que me ha -
ce sangre torcida la gente negociante 
y acaparadora, que anda arrimando 
el áscaa á s u sardina, y á la del veei* | 
no que la parta un rayo!!. . ¡Con de- | , 
cirte que mejor transijo con Magda- | ! 
lena, que al ñn no tiene nada suyo, 
que con es.i. mosquita muerta vivido • 
ra! ¡Cuidado con la liormiguita que 
esta para su casa!... Pues lo que es 
es9, comadre, no rae asoma las nari­
ces en el cielo ó puedo yo poco. ¡Esa 
es capaz do pedir para los hijos el 
nombramiento de cuarta y quinta per­
sona de la Santísima Trinidad, res­
pectivamente, y ni me gusta el ma­
yor ni me h« gustado nunca, y si es 
el menor, el Juanito, es cosita que lo 
he tenido siemore sentado en la mis-
misima boca del estómagol... ¡No 
puedo con las zalamerías' ni los arru» 

macos y rae subleva tanto refregade­
ro con el Señor!... 

Ni creas que me gustan cosas del 
otro jueves, ninguno de los otros, 
que constituyen el apostolado. Ahí, 
en sacando á mi yerno, no sé ea qué 
eslavo pens.»ndo Jesús de Nazaret al 
elegirles... No he visto gente mis 
zafia ni más iynoi ante, más llena de | 
ambiciones ni con menos aptituded 
para todo... En fin, y por remate: 
que si me dan á (escoger ufe quedo 

i 
s 

sin ninguno. ¡Mira tú! ¡hasta un pu- I 
blicano como Mateo!.. . | 

Y es que Jesús (y cuidado que á I 
mí no me gusta hablar mal de nadie 1 
¿estás?) no tiene el mejor ojo que | 
digamos para la «lección del perso­
nal: y si no, ahí ffstá Zaqueo, un tra­
galdabas que se h* comido basta lo» 
panes de l.i proposición y que tes h» 
sacado á los pobres con sus usuras 
hasta la cerilla de los oído^, y para 
remate de «miserere» ahí tienes á 
Judas Iscariote, rtiás ladrón y mi* 
sin entrañas que la borracha inde­
cente de su madre, hecho un padre 
predicador por esos castillos y par­
tiendo el bacalao como amo del nut* 
nejo. 

•«4! 
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BaQó $vi m n̂o mi llanto 
y ella olvidó sus dolores 
para decirme «no llores, 
me hace daño tu quebranto.» 
«Hasta muy pronto» esta fue 

"iu |i(^tíír*lleiped¡c^ 
y en que ha de verse cumplida 
su palátirá tengo fe. 
Frió su postrer aliento 

, dió efe mi SP#o (Jjppiudado; 
después... después trastornado 
caí sobre el pavimento. 
Tres veces la luz del dia 
ha visto su sepultura, 
en tanto icuánta amargura! 
|EI duelo es mi compañía! 
Una esperanza descuella 
entre tanto sufrimiento, 
poder en cualquier momento 
morir y juntarme á ella. 
La belleza que ostentó 
es la compañera mía, 
que en esta fotografía 
su augusta Imageti quedó. 

' Ni» Me Canso de admirar, 
•«» rasgos medio borrados 

' P * besos dMesperados 
<l«e «I ahna vino «exhalar. 
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Rasgos que admiro salientes ' 
formar un cuerpo animado, 
ojos que np, habéis dejado 
de inirarme complacientes. 
Facciones donde se pinta 
el cariño más profundo .. 
¡jamás he visto en el mundo 
más elocuencia en la tintal 
¡Olvido? En ti solamente, 
madre, el recuerdo guardara; 
¡pero que pronto brotara 
más sañudo, más potente! 
¿No ves que la muerte ha hecho 
al cortar nuestra ilusión, 
que latan su corazón 
y el mío bajo este pecho, 
y ya el suyo no podía 
y ya el mío era impotente 
y juntos, naturalmente, 
se a0or{̂ pn)á8 todavía? 
Jamás llegaré á olvidarla 
que el empeño qi|e pusiera, 

h . <e«toy seguro que fuera 
para mejor recordarla. 
Furiosa es lá tempestad 
que en mi se desencadena. 
El alffln entera condena 
la conciencia á la impiedad. 
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Cristianos somos los dos 
y tu súplica me escuda, 
ya no hay iltisión, ni duda... 
la vida solo es de Dios. 

Sosé Soto T f*«ártñQ. 

1884. 

^ 
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Niñas, romped los primores 
de ricas blondas y encages; 
romped gasas, romped trages; 
romped tazos, romt̂ d flores. 

Sofocóse la ambrosia 
que vuestro labio exhalaba, 
la alegre broma se acaba 
y empieza la letanía. 

De vuestro» ojos la luz 
sirvió para dar enojos, 
ahora os servís de los ojos 
para mirar á la cruz. 

Ayer, hicisteis requisa 
del libro (te nuestro pecho; 
hoy, ya no tenéis derecho 
mas que al libro de la misa. 

Pero si por vuestro mal, 
enmedio de una oración ^ 
os evoca el corazón 
memoria del CARNAVAL, 

Ya queiembromásteis de veras, 
sed piadosas, sed clementes 
cop las-slma» inoceotes 

I <;¡ue habéis hecho prisioneras. 

Vuestros sagaces amaños 
han encertdido pasiones-. 
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